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			Dedico este libro a todos los seres  




			que día a día abren mi corazón al amor:  




			los cientos de estudiantes que aprenden  




			conmigo y de los que yo aprendo tanto.  




			Y en especial a mi esposo Daniel,  




			a mi hijo Matías, a mi hija Daniela  




			y a ti, Vicente, mi nieto amado.  




			



			


	    


	 	

	     

	    	

	  	 
  	

	    	

            Introducción 




			 




			Después de doce años de observar los sorprendentes resultados del Método Alkymia, basado en la activación interna de la glándula pineal, mediante el cual miles de personas han logrado su autosanación, la de sus hijos, la obtención de logros en todas las áreas de la vida, etc., siempre me quedaba la inquietud de saber cuál era el motivo por el cual muchas personas abandonaban sus prácticas a pesar de los «milagros» logrados. También observaba que, aunque mantenían sus prácticas de conexión, les solía ocurrir que llegaban a un punto en que no podían seguir avanzando, por lo que comencé a investigar tanto con mis alumnos como con mis pacientes particulares a qué podría deberse esta situación recurrente. 




			Por algún motivo, las sistemáticas prácticas de Alkymia no les alcanzaban para generar la transformación necesaria que permite al individuo manifestar su ilimitado potencial creativo. 




			¿Qué ocurría en las personas que, aunque deseaban profundamente su sanación o la realización de un objetivo en cualquier ámbito practicando Alkymia, no lograban sus propósitos? 




			¿Qué estaba fallando en ellos —pues no es el Método el que falla— que les hacía tener que enfrentar una barrera creativa difícil de superar? 




			¿Dónde estaba la clave para superar dichas barreras? 




			Después de algunos años investigando en mis pacientes y alumnos, llegué a varias conclusiones, que son las que comparto en esta obra. En lo medular, lo más importante para mí fue descubrir que se llegaba a un punto en el cual la persona, que practicando Alkymia buscaba un determinado resultado, fallaba en algo crucial: sus prácticas estaban teñidas de ansiedad, miedo, frustración, incertidumbre, angustia y dudas, o algo tan simple como una actitud interior de victimismo, en lugar de ser experimentadas desde el AMOR. Había llegado a descubrir el problema. 




			Entonces, ¿cómo se iba a lograr la manifestación de lo deseado si entraban a las prácticas en esa emocionalidad de baja frecuencia, sin así poder «conectar» con la luz? Me propuse buscar un camino para corregir aquellos errores. 




			Había logrado encontrar el problema: se trataba de la ausencia de amor al momento de practicar la maestría deseada. Ahora iría por la solución. 




			Como psicóloga transpersonal he comprobado que la «maestría del amor» es el primer paso que un ser humano debe dar para alcanzar cualquier objetivo. Nada permanece en el universo si no tiene la cualidad del amor. Todo es efímero, menos la radiante y sublime energía de esa fuerza cohesionadora del universo que mueve a la creación misma. El sello de la divinidad va impreso en esa energía creativa y creadora. 




			Y luego puedo aﬁrmar que el origen de la infelicidad de los seres humanos es la ausencia de amor hacia la divinidad de la cual somos partes y hacia nosotros mismos. 




			En el Método Souling propongo una forma para activar ese amor en nosotros. Sin esa energía, solo logramos sobrevivir. Vivir plenamente es una experiencia asociada a la inteligencia del corazón. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	  	 
  	

	    	

            PRIMERA PARTE 




			

	    


	 	

	     

	    	

	  	 
  	

	    	

            ¿Cerebro vs corazón? o ¿cerebro + corazón? 




			 




			Este viejo paradigma enarbolado por los defensores de la razón, de la inteligencia, de la lógica, de la ciencia como banderas de la evolución, se acabó. Todos los logros alcanzados por el hombre hasta ahora en tecnología y ciencia, no pudieron garantizar la felicidad del ser humano. Todo lo contrario. El vacío existencial crece con los bienes y servicios de los que hoy disponemos. Es más fácil encontrar gente feliz y plena en culturas ancestrales que perviven en algunos recónditos lugares planetarios, que en las «culturas modernas más avanzadas». Un triste ejemplo: en Suecia, uno de cuatro ancianos fallece sin que nadie reclame su cuerpo. En Japón, puedes «arrendar» abuelos, familiares y demás para palear la soledad en que se vive en esa sociedad. Y así, podría seguir enumerando un listado de cosas que van de la mano con las «sociedades desarrolladas». Tengo la impresión de que tanta «automatización» externa va repercutiendo en nosotros, tratando de emular esa pseudo perfección en la que vivimos. Si agregamos otro ingrediente, ya se puede entender cómo hemos llegado a esto: la soledad en que se crían nuestros niños. Un elegante abandono en las jaulas de oro llamadas guarderías, colegios e instituciones de todo tipo, ya que sus padres están muy ocupados en «ganarse» la vida o desarrollándose como personas. Un hijo viene a interrumpir todo eso, así es que, por suerte, hay muchísima gente que está dispuesta a estar con ellos gran parte del día a cambio de dinero. De verdad esa realidad no termina de asombrarme. 




			El cerebro humano ha sido el protagonista de esta «evolución de la especie», y fue rey y señor. Hasta ahora. 




			Sumidos en la desesperación, muchos seres humanos, temiendo una debacle de la especie, comenzaron a mirar hacia otros ámbitos. Ocurrió en las postrimerías del siglo XVIII. 




			Fue entre ﬁnes del siglo XVIII y comienzo de los años treinta, cuando sincrónicamente la sabiduría de las antiguas escuelas de oriente comenzó a llegar a América, especialmente a los Estados Unidos de Norteamérica. Notables maestros de la India vinieron a traer la semilla de la verdadera espiritualidad, tales como Jiddu Krishnamurti y Paramahansa Yogananda (para mí los más importantes). Con ello, una ola de «despertar de la conciencia» repercute en personas como Helena Blavatsky, Rudolf Steiner, Edna y Guy Ballard, por mencionar solo algunos de los pensadores que cambiaron el rumbo evolutivo/espiritual de la cultura de occidente. 




			Mientras tanto, el sur de América preparaba su propio despertar. El del cambio profundo. Y en eso estamos. 




			Lo primero que cundió, en cuanto a prácticas, fueron diversas escuelas de yoga y de meditación. Y no podemos negar que fueron un gran aporte. Especialmente guiadas por los notables maestros de oriente, no fueron pocas las personas que pronto se transformaron en adeptos de muchos gurúes que llegaban por estos lados, proliferando así un «esotérico» estilo de vida, que no dejaba de ser cuestionado por las religiones tradicionales, y que quedaba reducido a excentricidades a las que adherían unos pocos. ¡Era impensable que un ejecutivo bancario comenzara el día con un saludo al Sol! 




			Hoy no solo el médico recomienda a sus pacientes estresados prácticas de mindfulness. Las terapias complementarias —terapias ﬂorarles o reiki, entre otras— incluso son aceptadas en los hospitales públicos de Chile. 




			Luego, hace no más de treinta años, vino el boom de la activación de la glándula pineal, que trajo consigo una apertura extraordinaria a la investigación y recuperación de nuestras facultades creativas del Origen. Si buscas en internet, son cientos quienes promueven esta técnica, de forma adecuada o no. Nadie quiere perderse esta experiencia y grandes referentes de la espiritualidad o de la psicología se han aventurado a explorar en este ámbito. Hoy en Chile, es posible ver en la televisión a personas entendidas (dentro de las cuales me cuento) o menos entendidas —inﬂuenciadores que han ganado fama en promover técnicas diversas en el área del wellness buscando sumar seguidores— enseñando esta práctica. 




			Y acá es necesario volver al punto de partida: ¿basta con aprender la técnica de activación de la glándula pineal? 




			No. No es suﬁciente. 




			El verdadero poder reside en el corazón, este fabuloso órgano que contiene la «cámara secreta» donde duerme el más fabuloso de los misterios: el misterio del Amor. 




			Si el centro pineal/pituitario es el puente, la antena de conexión a la Fuente, el corazón, es el hogar de la misma. Mientras no sepamos activar la inteligencia del corazón, no podremos llegar a la experiencia del amor incondicional para que la antena llegue a ser la prístina conexión con nuestra Fuente PadreMadre. El cerebro y el corazón, activados conscientemente, permiten la disolución de la dualidad que nos ha esclavizado durante miles y miles de años. De eso se trata este libro. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	  	 
  	

	    	

            ¿En qué consiste ser feliz? 




			 




			La era del materialismo se sostiene en la credibilidad que le hemos dado a nuestro aspecto «racional». En ese sentido, y desde los griegos, el pensamiento ha sido el eje sobre el cual hemos basado nuestro concepto de «evolución». 




			En la actualidad, la ciencia y la tecnología nos han desbordado de información y, también, de un sinnúmero de herramientas que, sin duda, nos permiten alcanzar cada vez mayor y mejor calidad de vida, porque se satisfacen áreas como la alimentación, la vivienda, el transporte, la salud, la educación, etc. Sin embargo, nada que venga del ámbito de la ciencia y la tecnología garantiza nuestra felicidad permanente. 




			Al parecer, la felicidad que todo ser humano desea por sobre todas las cosas, es un bien escaso en estos tiempos. 




			Como psicóloga transpersonal, y habiendo indagado por más de cuarenta años la problemática del ser humano, puedo aﬁrmar que la felicidad es lo que toda persona desea. Incluso, antes que la conquista de su espíritu, busca la felicidad, ya que en ella están las claves para la expansión de la conciencia que, algunos, desean para sus vidas. Conquistar el espíritu no es una meta a alcanzar de todos los seres humanos. Sin embargo, dudo que exista un solo individuo que no aspire a ser feliz en su vida. Por lo tanto, la felicidad es un bien al que todos desean acceder. 




			Respecto a la felicidad como tema nuclear en la vida del ser humano, se puede decir que no hace más de una década que el asunto es considerado seriamente. Hoy, por ejemplo, este ítem se incluye como pivote de la psicología organizacional, que propende a crear ambientes institucionales en los cuales la persona pueda alcanzar niveles de satisfacción y bienestar, puesto que se ha descubierto que índices tan básicos e importantes, como la buena salud, dependen de estos factores. 




			No obstante, las personas piensan que ser o estar feliz depende de factores externos e incontrolables. 




			En este libro quiero plasmar las conclusiones a las que llegué indagando sobre la felicidad, su origen y su propósito en nuestra existencia. Los invito a compartir este hallazgo. 
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